
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los cuáqueros fueron una de las organizaciones humanitarias que, desde los primeros 
momentos de la guerra, se aprestaron a ayudar a la población civil de ambos bandos, 
sobre todo a los niños. Una de sus iniciativas fue la recopilación de dibujos realizados 
por aquellos en las colonias para su exhibición y venta en Estados Unidos. 
Así, por encargo del American Friends Service Committee (cuáqueros) y de la Spanish 
Child Welfare Association, creada en 1937 y cuyos fondos eran administrados por la 
organización cuáquera, José A. Weissberger viajó a España, a finales de 1937 


